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Dios ¿es varón?

“Crecer en humanidad desde Dios Padre–Madre”

Luis Valdez Castellanos sj

LAS IMÁGENES DE DIOS.

Varios teólogos afirman que Dios es siempre mayor a nuestra inteligencia y a nuestra capacidad de conocimiento. No hay definición ni imagen que lo agote y lo pueda circunscribir. Dios es misterio en cuanto que no lo atrapamos a él y siempre hay más aspectos que conocer de él. Además, lo conocemos poco a poco. 

Dios mismo tuvo una pedagogía para darse a conocer desde los inicios de la humanidad y se fue adaptando a la capacidad humana. El hombre y la mujer primitiva lo empezaron a descubrir en los fenómenos grandiosos que desconocían, como la lluvia, el sol, etc.

No fue casualidad que el Dios de los cristianos inició su revelación cuando se presentó para ayudar al pequeño pueblo de Israel a liberarse de la opresión de los egipcios. Fue el Dios de la montaña. A partir de un acto de liberación se da a conocer a ese pueblo y desde ahí llega a la plenitud de su revelación en Jesús de Nazaret. 

A lo largo de los años se han usado distintas imágenes para referirse a Dios. En la Biblia encontraremos muchas figuras como éstas.

· Dios de los perdones Neh, 9,17; 

· Madre Is 49,15; 

· Camino Jn 14,16; 

· Verdad Jn 8, 32; 

· Vida Jn 11,25; 

· Luz Jn 8,12; 

· Agua Jn 4.1ss; 

· Pan Jn 6, 35; 

· Cordero Jn 1,29; 

· Pastor Jn 10, 1ss; 

· Grano de trigo Jn 12, 24.

Las imágenes, lejos de reducir a Dios a lo que nosotros comprendemos, subrayan, por su diversidad y su falta de adecuación, la incognoscibilidad de Dios. Es, a la vez, parecido y distinto de lo que indican nuestras imágenes.

Cada imagen aporta algo positivo que ayuda a conocer más y a relacionarse mejor con Dios, pero también tiene una carencia. Por ejemplo, la imagen de Dios Padre tiene toda la carga positiva de protección, de proveedor, de seguridad, etc. Pero también su carencia está en que no es tierno, no es sensible, no ama incondicionalmente como la mamá, etc.

Lo importante es revisar a qué nos lleva cada imagen de Dios y a caer en la cuenta que esa imagen no es la única, que hay otras que añaden aspectos diferentes de Dios.

Respecto al conocimiento de Dios, él también es víctima de las limitaciones humanas (de inteligencia, del carácter, de la afectividad mal manejada, del egoísmo…). De los velos tejidos a lo largo de muchos siglos de historia, no se ha librado ni Dios. Es decir, de Dios se han dicho mentiras y no se ha escapado. Se han promovido imágenes falsas de él. Por eso vienen muy bien las palabras críticas de Dorothee Sölle quien dice:

Nuestra dificultad interna reside en las imágenes, más o menos falsas, de Dios que se nos han transmitido por tradición. Y ese abandono carente de espíritu, ese abandono en que vivimos, no podremos superarlo erigiendo estatuas de diosas, imágenes del matriarcado, en los templos que se han quedado vacíos. Lo que nos hace falta no son imágenes, sino una experiencia memorable de Dios. Nos aprieta y nos coarta el corsé del lenguaje autoritario de los hombres, y que nos hace incapaces de rememorar como una experiencia el misterio de la vida, al que llamamos Dios»
.

Andrés Torres Queiruga, sacerdote diocesano español, revisa varias imágenes de Dios y sus consecuencias para la vida práctica.

La imagen tradicional en las religiones tiende a ver a Dios como el “Señor” que nos crea a las personas para que le sirvamos. La realidad se divide entonces en dos zonas: una sagrada, la que le corresponde a Dios, y otra profana, la que nos corresponde a nosotros. A la primera pertenece todo lo “religioso”, es decir, aquello que hacemos para la salvación, tratando mientras tanto de ganar el favor de Dios o de obtener su perdón. En la segunda se mueve nuestra vida ordinaria, “pro-fana” (exterior al templo), que, en el fondo, no interesaría a Dios, o que incluso es mejor negar y “sacrificar”. Una religión que, mirando al cielo, se hace “infiel a la tierra” y que, concibiendo a Dios como un gran Señor que manda y que pide o necesita ser servido, acentúa nuestra “conciencia desgraciada”
.

Ver a Dios como un Señor Poderoso tiene estas consecuencias del dualismo entre lo sagrado y lo profano.

Pero Jesús rompe ese dualismo al presentarnos a un Dios cercano, cariñoso, tierno y sobre todo misericordioso. Un Dios que Jesús hereda ya como Creador del cielo y de la tierra, pero que él enriquece con su vivencia filial al proclamarle como “Abbá”, es decir, como padre/madre que sólo por amor a nosotros nos trae a la existencia, y que única y exclusivamente por amor y desde el amor actúa en nuestra historia.

Un Dios que, por ser Plenitud, no tiene carencias, sino que todo Él es don: que consiste en ser ágape (1 Jn 4,8.16) y cuya acción es, por tanto, infinitamente transitiva, sin sombra de egoísmo pura afirmación generosa del otro.

El Dios de Jesús no crea al ser humano para ser servido, sino en todo caso, y si queremos hablar así, para servirnos Él a nosotros (Mc 10, 45 y par). La consecuencia práctica de este cambio dado por Jesús es que la idea de creación desde el amor, que se hace única y exclusivamente por nosotros, elimina todo equívoco y rompe de raíz todo dualismo.

Para aclararlo con un ejemplo simple: ¿no es eso lo que, ya en el nivel humano, sucede con un padre y una madre normales? Lo que buscan es el bien integral de sus hijos: que tengan salud y se instruyan en la escuela, que sean honrados y tengan lo necesario para vivir... Mucho más, infinitamente más, en nuestro caso. Dios no crea hombres o mujeres “religiosos”; crea, simplemente, hombres y mujeres humanos. 

NUESTRA RELACIÓN CON DIOS DESDE EL GÉNERO 

Cuando yo era adolescente estaba un día en misa. Y con el deseo de vivir a fondo mi relación con Dios sentí envidia de las mujeres porque ellas sí se podían “enamorar” de Jesús. Yo era varón y me parecía de “jotos” el enamorarse de otro hombre. Así empecé a experimentar las diferencias y dificultades para vivir mi relación con Dios desde un género. No es la misma relación con Dios la del hombre que la de la mujer.

Recientemente, en parte gracias a muchos grupos de mujeres, se ha enriquecido la reflexión sobre lo que significa ser hombre y ser mujer. Es cada vez más aceptado que la palabra sexo se refiere a la realidad biológica de la persona, es decir, si tiene órganos genitales femeninos o masculinos, si tiene vagina o pene. Y el género es lo que cada sociedad responde a que significa ser hombre y ser mujer. Es algo más psicológico y cultural, es decir es algo aprendido. El antropólogo Ramírez
 (p. 39) dice 

“lo masculino y lo femenino no constituyen una realidad separada del sujeto; son una construcción cultural cuyo fundamento no es biológico –a pesar de tener como base las diferencias biológicas- sino lo construido, diseñado, acordado y sostenido por un sistema de creencias, adscripciones y expectativas”.

¿Qué se entiende en nuestra cultura, en nuestra sociedad, por ser mujer?

Para entender mejor a la mujer quiero resumir unas ideas de la sicoanalista Carole Gilligan (citada por Callirgos
 1998, p- 89) sobre las diferencias en el proceso de identidad del hombre y la mujer. Dice que el hombre tiende a ser más autosuficiente e independiente por la separación de la madre y esto trae el precio de la dificultad en las relaciones interpersonales. La mujer, en cambio, por la identificación con la madre, tiende a la relación de cercanía y tiene el precio de la dependencia y la poca individuación.

Me parece iluminadora esa diferenciación que explica la dificultad de muchos varones para mantener relaciones íntimas y de las mujeres para ser independientes afectivamente hablando.

En la mayoría de las sociedades se transmite la imagen de la maternidad como fuente de gratificación y de demostración que se es realmente mujer. Como señala Matilde Ureta
, 

“en nuestra sociedad –en la que la mujer tiene pocas posibilidades de otras gratificaciones- el nacimiento de un hijo o hija exalta el narcisismo femenino. Este evento le confirma a la mujer que es capaz del acto máximo: la creación de la vida”.

Por la “sobre maternización” a la mujer se le ha visto como reproductora, como la encargada de la crianza y educación de los hijos. Ligadas a esta función aparecen algunos rasgos que la sociedad atribuye a lo femenino:

1. La fecundidad y creatividad

2. La fragilidad y debilidad

3. La receptividad

No puedo dejar de declarar que en esta sociedad la mujer es ser vista como alguien inferior y no es tratada con los mismos derechos que en los hombres. En Estados Unidos la mujer, en igualdad de circunstancias, recibe un 25% menos de salario que el varón. No tengo estadísticas recientes de México pero supongo que la desigualdad es mucho mayor.

Una amiga me decía con una actitud de comprensión hacia los varones que, al principio de los tiempos, cuando el hombre escogió el poder (la fuerza), la caza, el oficio de proveedor y dejó a la mujer la casa y la crianza de los hijos, se perdió de otras dimensiones humanizantes de la vida como son el juego, la risa, el canto, la fiesta, la danza, el calor, el amor. 

Otro rasgo que se encuentra en muchas mujeres es el amor incondicional de la madre, que aunque el hijo falle, los sigue aceptando y queriendo. Es una experiencia de aceptación incondicional que le nutre mucho a ella misma y da mucha vida a los demás.

La mujer, por la educación afectiva que recibe, ha desarrollado más la capacidad de interioridad (“guardar las cosas en su corazón” como diría el evangelista sobre María). Por supuesto que el hombre también tiene esa capacidad pero no siempre se abre espacios para trabajarla y cultivarla.

Las mujeres que aparecen en la Biblia nos hablan de que desde una situación de mucha debilidad resurgen gracias a su fe y a la confianza en Dios. Ellas muestran a un Dios que protege y cuida a la persona débil, a las pequeñas, a las marginadas, a las pobres.

Carlos Maciel del Río afirma: 

“Estoy seguro de que la historia de salvación no habría sido la misma de no haber asumido estas mujeres (Rut, Noemí, Raquel, etc.), tan decididamente su papel como lo hicieron: a la vez estamos seguros de que ellas influyeron (más decisivamente de lo que nuestra visión androcéntrica de la vida y de la iglesia nos lo pudiera hacer creer) significativamente en el peregrinaje y la cultura que vivieron y construyeron los habitantes de Israel”
. 

La mujer también tiene limitaciones por su educación y socialización. Por ejemplo, se pierde y confunde en su afectividad al experimentar una gama de emociones tan amplia. Se estaciona en algunos sentimientos.

Además tiene otra limitación: con frecuencia es esclava del agradar y estar en función de los demás, especialmente de los varones.

En estos últimos tiempos de crisis económica la mujer se ha visto obligada a ayudar a su marido o padre en la función de proveedor y esto ha provocado otro fenómeno. Callirgos (p. 74) dice que 

“la mujer encara mensajes contradictorios: al entrar al mundo considerado tradicionalmente masculino se ven más presionadas a tener logros. Forzadas a ser supermujeres, se espera que obtengan logros en el mundo profesional, pero también que sigan cumpliendo los roles domésticos tradicionales, como esposas y madres. Trabajadora, madre, pero además bella y arreglada”.

Estas reflexiones ya nos dan pie para hacer algunos puentes hacia la imagen y nuestra relación con Dios.

LOS RETOS Y RECURSOS EN LAS IMÁGNES DE DIOS

No podemos vivir solo de la razón pues necesitamos el símbolo, los signos, los rituales, la poesía. Las mujeres sintonizan más con todo esto. 

Quizá por eso el movimiento de renovación carismática del Espíritu Santo ha tenido muchos adeptos pues les nutre, sobre todo, esta dimensión simbólica que todos tenemos. En este sentido, me atrevo a decir que la mayoría de nuestras Eucaristías son demasiado “masculinas”, muy centradas en las ideas (el sermón), en lo moralizante, y no es vivida en su conjunto. Quizá por eso no nutren a toda persona y son rechazadas cada vez más, y especialmente, cuando el sacerdote no es un buen orador o transmisor de ideas sensatas. Creo que la Eucaristía, aunque tiene la liturgia de la palabra, debe ser transmisora de una experiencia fundante: la del amor incondicional de Dios hacia nosotros. La experiencia de su Alianza (matrimonio) nueva y eterna. Para que al terminar la eucaristía podamos repetir a San Pablo: vivo de la fe en aquel que me ha amado (incondicionalmente) y se ha entregado por mí (Ga. 2, 20).

El texto de Filipenses (Flp. 2, 5-11) nos habla del misterio de la Encarnación en el cual Dios se hace hombre, de ser rico se hace pobre, de ser poderoso se hace frágil. Y esto nos remite a una de las características esenciales del amor: la vulnerabilidad. Cuando amamos nos arriesgamos, nos entregamos totalmente y quedamos a merced del otro. Por esto no es fácil amar. A nosotros los varones nos cuesta muchísimo experimentar la vulnerabilidad pues es un sentimiento prohibido a la educación masculina y cuando lo experimentamos sentimos que se desestabiliza nuestro mundo. Vuela en pedazos la seguridad y empieza a invadirme la inseguridad. Por eso como dice J. Viorst
: “No se puede amar profundamente sin volverse vulnerable y dejar o perder algo”.

Algunas mujeres tienen que luchar contra su tendencia de caer en dependencia negativa de otras personas (marido, hijos, amigas, etc.) y también con Dios. Las mujeres que aman demasiado. He conocido mujeres que rezan mucho pero en relación de una dependencia negativa hacia Dios como su protector, su proveedor espiritual, su seguro afectivo. Es necesario purificar esa relación para vivir la dependencia sana del amor, del mutuo intercambio que enriquece y no empobrece o devalúa. Que ayude a la mujer a individuarse más, ser ella misma, digna, valiosa, amable.

UNA IMAGEN DE DIOS INTEGRAL 

Está resultando de gran riqueza que muchas mujeres hayan estudiado teología y desde su ser mujer aportan visiones más integradoras, más creativas, con más colores y menos en blanco y negro. La teología femenina se va abriendo campo en el mundo difícil de los varones y va tomando carta de ciudadanía.

«Numerosas aportaciones positivas provienen de la exégesis feminista. Las mujeres han tomado así una parte activa en la investigación exegética. Han logrado percibir —con frecuencia mejor que los hombres— la presencia, la significación, y el papel de la mujer en la Biblia. El horizonte cultural moderno, gracias a su mayor atención a la dignidad de la mujer y su papel en la sociedad y en la Iglesia, hace que se dirijan al texto bíblico preguntas nuevas, ocasiones de nuevos descubrimientos. La sensibilidad femenina lleva a entrever y corregir ciertas interpretaciones corrientes tendenciosas que intentaban justificar la dominación del varón sobre la mujer».

Por poner un ejemplo que me parece ilustrativo quiero citar la propuesta de cambiar el modelo monárquico de Dios que hace Sallie McFague
: 

“El modelo monárquico de Dios como Rey se desarrolló sistemáticamente tanto en el pensamiento judío (Dios en tanto que Señor y Rey del universo) como en el pensamiento medieval (con su énfasis en la omnipotencia divina) y en la Reforma (especialmente con la insistencia de Calvino en la soberanía de Dios). En la descripción de la relación de Dios con el mundo, el modelo histórico dominante en Occidente fue el del monarca absoluto gobernador de su reino”.

En este tiempo en que la monarquía está en extinción y como sociedad queremos vivir un modelo democrático, es necesario modificar nuestra concepción de Dios como Rey, y acercarnos al modelo de Padre/Madre como Jesús nos lo reveló en su persona. McFague propone incluir el modelo de Dios como madre, como amante y como amigo/a.

Más delante habla de Dios usando la metáfora de Dios como madre. Dice (p. 192):

“la metáfora de Dios como madre que hemos considerado no está construida sobre los estereotipos de la ternura materna, la dulzura, la compasión y el sentimentalismo, sino sobre la experiencia femenina de la gestación, el nacimiento y la lactancia. En la mayor parte de los animales, incluidos los seres humanos, esta experiencia no genera como atributos la debilidad y la pasividad, sino cualidades que contribuyen a la defensa activa de las crías de cara, no solo a su existencia, sino también a su alimentación y crecimiento”.

Este modelo nos enriquece nuestra percepción de Dios como alguien que nos trae a la vida nos nutre para que crezcamos continuamente. Un Dios que se preocupa para la vida que ha creado y que no se desentiende sino que la defiende.

Finalmente quiero terminar de citar a McFague (p. 199).

“Dios como madre creadora está principalmente comprometida, no en la función negativa de juzgar a individuos desobedientes, sino en la función positiva de crear con nuestra ayuda una justa economía ecológica para el bienestar de todas sus criaturas, incluyendo a los pobres. Dios como madre juez es quien establece la justicia, no quien reparte condenas”.

Este modelo de Dios como madre nos habla de un Dios que quiere el bienestar de todos sus hijos y no solo de algunos cuantos. Un Dios misericordioso que se relaciona desde el amor incondicional y al entrar en relación con nosotros nos reta a vivir de manera más plena desde nuestro ser masculino-femenino.

Una religiosa benedictina mexicana, Maricarmen Bracamontes nos recuerda que a pesar del predominio de la mentalidad patriarcal en la historia de la Iglesia,  no han faltado teólogos, santos y santas que se han referido a Dios en términos femeninos
.  Aquí ofrecemos unos cuantos ejemplos:

Clemente de Alejandría en el  s. III, afirmaba que: 

“Dios es amor; y cuando expresa su amor hacia nosotros se vuelve femenino... en su inefable esencia es Padre; en su compasión hacia nosotros se vuelve Madre. El Padre amando se vuelve femenino”.

En la Edad Media, Santos como Bernardo de Claraval y Anselmo de Canterbury describían cualidades femeninas en Jesús. Anselmo oraba:


“Jesús, como una madre, reúnes a tu pueblo; tienes tanta delicadeza con nosotros como tiene una madre con sus hijos e hijas. Con frecuencia lloras por nuestros pecados y nuestro orgullo. Con ternura nos alejas del odio y del juicio. Nos consuelas en el dolor y curas nuestras heridas. En la enfermedad nos cuidas y con tu leche pura nos alimentas. En tu compasión, tráenos la gracia y el perdón”. 

Finalmente Juliana de Norwich, una mujer mística, que tuvo revelaciones de parte de Dios, las cuales puso por escrito. Vivió en Inglaterra entre el año 1342 y 1420:

“Jesús es nuestra verdadera madre, protección del amor que no conoce fin. Tenemos nuestro ser por Jesús donde se hunden las raíces de la maternidad. Dios nos revela que en todas las cosas, así como Dios es nuestro padre, así también es nuestra madre. Dios es el poder y la bondad de la paternidad; Dios es la sabiduría y la bondad amorosa de la maternidad. Dios es quien nos hace capaces de amar, y quien sacia perpetuamente nuestros verdaderos deseos. Dios quiso que Cristo fuera nuestra madre, nuestro hermano y Salvador, porque Dios nos conoció y nos amó antes de que comenzara el tiempo.  Todo el amor de la entrega y el sacrificio de la amada maternidad  se encuentran en Cristo, nuestro Bienamado”.

Puente Grande, Jalisco

15 Febrero de 2006
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